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VEN EG IA  L A  B E LLA .

^  enecia es la ciudad predilecta do los pintores, de los 
viajeros y de los poetas rom.anticos. Sus palacios de inar- 
tuol que parecen salir del seno de las aguas, sus iiifinitas 
góndolas circulando con rapidez y silencio, sus puentes 
Sue unen las casas de un modo tan pintoresco, y  luego 
las antiguas tradiciones que dan a la historia de aquella 
ciudad tan maravilloso atractivo, todo concurre á herir la 
imaginación y escitar vivamente las sensaciones mas opues­
tas. ¡Cuánto no se ha dicho sobre aquel pueblo extraor­
dinario ! que de supuestas descripciones, que de falnilosos 
acontecimientos le han atribuido! Esta mama do exagera­
ción se hace aun mas incomprensible cuando llega á visi­
tarse la ciudad ; porque es fácil persuadirse <|ue no nece­
sitaba de aquella erudición para ser colocada en el rango 
de una do las maravillas del orbe.

En efecto, en aquella población todo sale de las reglas 
Comunes; á ninguna otra se asemeja, y pudiera decirse que 
1» naturaleza y los hombres se habian puesto de acuerdo 
para que asi .sucediese. Está edificada sobre setenta y dos 
isletas situadas en el fondo de un golfo y á cinco millas 
de tierra firme. El espacio que la separa del coiuinenle 
iorma una inmensa l.agiina que en la baja marca se en­
cuentra cuasi en seco. Ix>s lagos que separan las islas for- 
luaii otros tantos canales que cortan la ciudad en dislin- 
•■1 ! direcciones, y se cuentan hasta quinientos puentes pa­
ca facilitar la comunicación entre aquellas callos de nuc— 
''■'I especie. El principal de dichos canales es muy ancho, 
y atravicKi toda la ciudad; lodos los demás son estrechos 
y Casi sin corriente, l.as calles son angostas aunque muy 
*seadas. Todas las casas están construidas sobre cstaca- 

• y la mayor parte de ellas tienen por iiu lado una 
puerta á la calle, y por el opuesto otra que dáá vm ca­

nal. Tal ha sido la precisión de economizar el terreno que 
los únicos paseos son la rivera del gran canal y la bellí­
sima plaza de San Marcos, cuya exacta copia presenta-' 
niob al frente de este artículo. Forma esta un cuadrado ir­
regular rodeado de edificios, de una soberbia magnificen­
cia. Distínguese entre ellos el palacio Ducal, residencia 
del gobierno, y la iglesia patriarcal de San Marcos.

Aquella ciudad durante algunos siglos capital de una 
poderosa y lonnidable república fue fundada en 452 por 
una pequeña colonia italiana que huyendo de Atila buscó 
lili asilo en aquel grupo de isletas.

Doscientos años después era ya un estado independien­
te, V sostenía su cjércilo y  malina. A fines del siglo Vil 
mudó su forma de gobierno; entonces fue cuando se es­
tableció la dignidad d elD u x , magistratura suprema á la 
que estaban delegados grandes poderes, y que se conser­
vó confiriéndose por elección hasta la caída de la repú­
blica. Venecia auinoiUó progresivamente su poderío ; vió- 
sel.i tomar parte en los grandes acontcciniieiitos de Eu­
ropa, y adipiirir una gran reputación sobre los mares; .se 
distinguió también en las cruzadas contra infieles, y en 
ellas consigiiiií numerosas victorias,

Se gobernaba la república per un gran consejo sobe­
rano quo se reunia tedos los domingos, y que no podía 
deliberar si los miembros presentes no llegaban á doscien­
tos para lo.s negocio.s ordinarios, y á ochocientol para los 
extraordinarios; sus atribuciones eran ilimitadas, (.uando 
un ciudadano era elevado á la dignidad de Dux, le coo- 
ducian en triunfo al rededor de la plaza de San Marcos; 
introducido en el palacio recibía la corona en lo alio de 
la escalera de los gigantes, en el sitio mismo en que Ma­
rino F a lle r o , uno de sus predecesores, fue decapitado. En
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•:l ocio de su coronación le iidvcrtiaii que despuos de mi 
nmertc pmiiaiieeeria cspuoslo al público por espacio de 
tres días, a (ni de que los que do el hubiesen recibido al- 
guu perjuicio, pudiesen exigir la indeinmxacion á espensas 
de sus bienes: y  no era una mera fórmula : iioiiibrabaiise 
dos censores , y  después del lalleciiiiieiilo del Dux mis 
herederos se velan obligados a satisíaccr todas sus deudas 
bajo la pena de ver al dilmiio privado de riincralcs, lo 
que hubiera sido un deshonor pura toda su laiuiüa.

M  terror producido por una eonspiraciuu hizo esta­
blecer en el siglo XI\ un tribunal sin otro cargo que la 
vigilancia y  Ja seguridad; su poder no tenia responsabi­
lidad, apelación ni límites. Era, pues, aquel íaiiioso co«se- 
] o  de los diez  que liaría reinar el orden por el terror, y 
cuya inciúrable justicia ejecutaba sus sentencias en el se­
creto mas profundo. iSo tardó en creerse demasiado nii- 
mero.so pava obrar con aquel misterio y rapidez que le 
parecía conveniente; entonces creó una comisión rom. 
puesta de tres miembros, y  esta comisión, .aun mas (ór- 
niidiible que el consejo mismo, se dio ¡i conocer bajo oí 
nombre tie tribunal de los inquisidores de estado. ])e los 
tres miembros que Je componian dos eran elejidos en el 
consejo do Jos diez, y uno entre los consejeros del d)ux; 
lo.s primeros conocidos por los inquisidor es negros ocu­
paban su silla durante un año, y el piimero llamado cl 
inquisidor'encarnado , solo egercia .su empleo por espa­
cio de ocho meses. I,a existencia do aquella terrible ina- 
p lr a tu ia , era conocida pero no se sabía donde hallar­
la , porque por todas partes ejercía su vigilancia. A un 
mismo tiempo ^laba en todaspartes y cu ninguna. Leían­
se sentencias sin drnia, c  inmediatamente seguían Jas eje­
cuciones si acaso ya no habían precedido a' aquellas. Eran 
tan numerosos los asociados secretos del tribunal, que ios 
liabitantes do la ciudad se veiaii espuestos a cada naso, 
ya fuese en las relaciones de la sociedad, ya en las cs- 
pansiones del amor, en lo interior de sus casas y  en el 
tumulto mismo de los placeres, a bailarse a la presen­
cia de aquellos hombres formidables que jamas deponiau 
SU terrible carácter. *

Ninguna formalidad se observaba, los inquisidores no 
estaban sujetos á otra regla sino á la unanimidad en susi 
sentencias. Por lo demas, el punto de sus sesiones, los 
medios de mvesiigacion, la cJasilicacion de pruebas, la 
elección de castigos, el misterio ó la publicidad de la con­
dena o del suplicio, las formas de un proceso que ningún 
rastro dejaba, todo eslaba abandonado al espantoso ca­
pricho de los jueces. Los delatores eran ignorados j horas 
de bronce coloradas a las esquinas de las calles recibían 
los partes anónimos y se abrían ansiosas como para esci- 
tar a la traición y a la caluiimia.

Para obtenerlas confesiones se empleaban Jos toi'men- 
mentos ma.satroccs, y lo menos que do ellos podia resultar 
era quedar imposibilitado. Después de haber hecho sufrir a 

- un preso aquel espantoso interrogatorio le devolvían ú su 
prisión; y estas prisiones eran de dos clases; unas llama­
das E s cárceles de p lom o . consistían en pequeños caislio- 
züs ocultos bajo los terrados que cubren el palacio ducal 
y  que los ardientes rayosdel sol IriHisformau en orniUas 
encendidas; otras, las cárceles de los p o z o s , especie de fo­
sos abiertos por bajo da los canales. sitios subterráneos v 
pestilentes en que el calor ni fó luz minea penetraron.
. Prisiones terribles, secretos depositarios de ios horrores 
mas lamentables!

No se crea, sin emliargo, que el consejo de los diez 
era solo una institución política, ciego instrumento dol 
egoísmo del odio, de la venganza ; vigilaba también sobre 
Ja segundad de los ciudadanos. Puede juzgarse por el si­
miente t^so. Hallándose en Veuecia un celebre personase 
Je lúe robada una suma bastante considerable. J.a incomo­
didad que era consigmenlo le hizo pronunciar algunas es 
pesiones bastante Inertes contra la policí.i Veneciana di­
ciendo que solo se ocupaba en espiar los eMronjero¡ en

vez de velar sobre su seguridad. Algunos dias después 
emprendió su niardia; llegaria á la mitad del tránsito que 
media entre \enecia y Ja costa, cuando su góndola se de­
tiene i pregunta la causa y  los gondoleros Je responden 
que no pueden continuar remando por que un barco de 
gallardete encarnado que se distinguía á lo lejos los hacia 
seiial de acercarse á el. E l viajero recuerda entonces las 
espresiones que había vertido, y viniéndole á la imagina­
ción cuantas anécdotas siniestras habiaoido contarsol^e la 
policía de V ciiecia, se cree perdido; y viéndose en medio 
de Jas lagunas entro el cielo y el agua sin testigos ni so- 
coiro alguno espera con las mas vivas angustias k  ban­
dera encarnada que se acerca. Aproxímase k  góndola y 
una voz le manda pase al barco, lo que obedece enco­
mendando su alma á Dios. -O .b a lle r o , ( le  dice un hom­
bre enmascarado} sois el duque de...... -  Si señor. _ ;  Es
cici to que cl viernes último os robaron ? —  Si señor. —  J  Oué 
suma? -Q uinientos ducados. — ¿Dónde los teniais? — 
En una bolsa verde.— ¿Sospecháis quien fuece el ladrón?

Ln mozo de compra.— ¿Le conoceríais?—Sin duda.
Entonces el interlocutor enma.scarado separa con el pié 

una capa, y se descubre un hombre muerto que tiene eu 
su mano un bolsillo verde.

—  “ Caballero, prosiguió, se os lia hecho juzticia; ved 
ahí vuestro dinero, recogedle; proseguid vuestra marcha, 
j  acordaos que no se vuelve á pisar un pa=s de cuyo e-o- 
bierno se piensa y habla mal.” ^

Un autor dignu de créditu cuenta que lianlládose cierto 
pintor genoves trabajando en una iglesia tuvo vina disputa 
con unos franceses que se estendieron en invectivas .cun­
tía  el gobierno. En k  maiiana dol siguiente dia llamado 
por Jüs inquisidores y  preguntado si reconocería los suge- 
tos con quienes cl dia antes babia disputado, se apresuró 
a_re.spotidoi- afirmativamente, añadiendo qnc por su parte 
111 una palabra había pronunciado que no fuese en de fen- 
sa dei gobierno. Entonces se descorre una cortina y  vé á 
los dos franceses degollados. Le hacen retirar medio muerto 
de terror, y  con la orden espresa de no hablar del col)ierno 
ni bien ni mal. “ No hemos menester vuestros elogios, le 
uicen; e l  aprobarnos es juzgarnos."

Esta espresion da una idea tan completa del despotis­
mo cruel del consejo- de los diez, que nada resta que aña- 
<lir .1 ella, solo si que no siempre ejercía sus venganzas 
por ejecuciones en  regla.', también enviaba sus emisarios, 
y e, cnveueuamieuto, cl asesinato estaban por lo re-u kr 
autorizados. Si tal fuera la justicia Labiiamos de felicitar 
ai país que «o la hubiese couocido.

E L SABER DE LOS ESPAÑOLES.

Si,_ fuésemos capaces de escribir artículos de fondo cede­
ríamos a k  tentación que nos acosa de regalar i  nuestros 
lectores uno, cuyo fondo no estuviese á sus alcances por 
bien que manejasen k  sonda; tal barainid.T habíamos de 
armar. Derimos esto á consecuencia de la lectura de un 
impreso (raneés en que cl autor se empeña en sondear el 
verdadero saber de los españoles. Eu llegando ú este pun­
to nuestros vecinos del Pirineo , se asemejan á D . Ouiiote 
cuando bajo a a cueva de Montesinos, se durmió tran- 
quikmentc , y luego refirió por cierto lo que su locura Je 
había representado en sueños. Asi es que sin conocer ó 
■nejor, sm querer conocer de España otr.i cosa que 
Ja corteza, se duermen sobre ella, despiertan luevo y 
vuelta a su perpetuo y favorito tema de ponernos'’conio 
ropa de pascua que no hay por donde agaiWrnos.

iiegun ellos, aquí nada hay bueno, de nad» enten­
demos , y  por consiguiente nada podemos hacer. Alto ahí, 
señores míos; no tan recio que nos oigan los sordos; en­
tren v y .  en distinciones y nos entenderemos. Antes de 
sentenciar, es menester oir al acusado.

riel
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Acusar de ineptitud á los españoles es una locura; 
cosisiderarlos como desgraciados os justicia. Lo primero se 
puede desmentir con multitud de obras preciosas produ­
cidas por su ingenio enliteratura sagrada y profana, bue­
nas letras, ciencias, artes , política y legislación , de que 
podríamos presentar un largo catálogo. Lo segundo se pro­
bará lácilinente presentando el progreso descendente de 
nuestros sistemas de gobierno por espacio de muchos si­
glos, ea úrdeu inverso al que sê ^uian las dciuas naciones 
de Europa. Ni uno ni otro podemos hacer en este ar­
tículo ; poro sí podemos indicar que no hay linage al­
guno de conocimientos humanos en que no hayan sido 
muy Tersados los españoles desde la época dcl renacimiento 
délas letras, y que si no se han visto en España resultados 
Iguales á los conseguidos en otras partes, se debe con par­
ticularidad á nuestros gobiernos sombríos y recelosos que 
lian hecho iiielicaces los esfuerzos del ingenio español.

Admirable es en verdad que éste haya llegado á la 
altura en donde tantas veces lo hemos visto, si se atien­
de á la mala dirección que siempre se Je ha dado, al em­
peño que se ha tenido en sujetarle , y  al ningún aprecio 
que de él se ha hecho por los que mas interesados dehian 
estar en la prosperidad pública.

Sin embargo de tamaños contratiempos ha habido siem- 
prc verdadero saber en España; y  no como se quiera frí­
volo y superficial, porque ese no es el verdadero saber, 
sino solido y capaz de haber producido inmensos bienes lí 
lus hombres si hubiese hallado ancho campo donde ejer­
citar sus fuerzas, hacer aplicaciones, y  rectificar sus teo- 
i'ías por la práctica y larga experiencia de los licelios.

Si faltó esta práctica á nuestros éscritorc.s de los siglos 
1 17 y 1 8 , si en olios se echa de menos aquel tacto 

delicado , aquel riguroso criterio que separa lo falso de lo 
Cjerto , que aleja de la verdad las preocupaciones tradic- 
cionales, y que se dirige sin vacilar á descubrir el funcla- 
■Uento invariable del bienestar de las sociedades, será fur- 
*oso que VV. , los allende del Pirineo, confiesen de biie- 
na fé que no estaban en ese tiempo luuclio mas adelanU- 
dos que nosotros los de por acá, y que hubieron de hacer 
*dquisicion de otras ideas a fuerza de inmensos sacrificios, 
de horrorosas catástrofes, de muellísima sangre derramada, 
y con el inminente riesgo de caer en mayores m.iles que 
Aquellos que quisieron evitar, si un hombre de talento, 

y afortunado , no les apartase dcl borde del preci- 
P'rio, y 5Í elevado á la cumbre dcl poder no les Imbicse 
®inalado desde los mismos campos de batalla, cuáles eran 
’'>s medios de liater poderosa y feliz una nación que de- 
s«aba serlo. Fueron V V . , pues, afortunados; nosotros 
Cada vez mas infelices : hé aquí el secreto de nuestra pre- 
* ' ‘úe situación.

Pero no hay por qué afligirnos : si antes no habla ver- 
j dero saber en España , según dicen los franceses, hoy 
® *lcanzamos cual iiingiiiia otra nación del mundo, y eso 

lo podrán negar. P.nra ello hemos abreviado iiiuchísiino 
lio echando por el atajo ; es decir, hemos reduci-
' los estudios á la tn.as sencilla expresión a'gchráica. Los 

*h-enios siempre se locan, y asi era consiguiente que pues 
estros abuelos á guisa de Atlantes andaban cargados con 
dos infolios difíciles de manejar sin el auxilio de un atril,
, Vos por contraposición llevemos la biblioteca en cl 

I ?'Ho , y estudiemos la historia , la política, la moral, la b slacion y las ciencias, en folletos y periódicos; que 
sg tfinios por la noche lo que aprendemos por la in.maiia, 
y observaciou de Mnratiii, y que decidamos

' i‘cinos sin apelación sobre la suerte de Lis naciones con 
} j " ''“ma Iresctira que un aprendiz de poeta hace trizas á 
Yj '*''10 V Boileau, Ó un prinripiante de literato coloca á 

“v Hugo sobre todos los ingenios nacidos y por nacer. 
pOoo esto liemos aprendido de V V. , carísimos vecinos:

"y porqué hacer ascos ni torcer el gusto; sin duda 
|H'o'Í ** parte muv esencial de nuestros rápidos

Huesos en tudas materias ; y á decir vrnlad lian perdi­

do VV. el derecho de hablar mal de nosotros , porque do­
cilidad igual á la nuestra para seguir estrictamente sus 
consejos, para tirarnos, encogernos, adelgazarnos, en su­
ma para amoldarnos á su voluntad, ni de los bichos de T e - 
luan pudieran prometérsela.

Ademas no hay que perder de vista que hablamos y 
escribimos en  francés; que á la francesa pensamos, á la 
francesa comemos, á Ja Irancesa dormimos , á la francesa 
paseamos; y si tal cual vez nos ocurro algún pensamiento 
feliz sobre cualquiera materia, es preciso averiguar antes 
SI por dicha se /wce asi en F ra n c ia , pues sin esta guia se 
dá por decomiso infaliblemente, así como con ese salvo 
conducto se importa sin tropiezo y se recibe con los bra­
zos abiertos el mas garrafal disparate.

También es necesario tener presente que ya liemos 
desterrado de nue.stros escritos aquella fastidiosa pesadez 
que no ha mucho tiempo se empleaba en proFundizíir cual­
quier punto científico ó literario ; que liemos proscrito 
los principios, las reglas por donde la razón y la crítica se 
atrevían antes á juzgar de las cosas ¡ y que fieles imitado­
res de V V . , con cuatro dichitos, alguna uoticia vaga , y 
rigiéndonos a d  libitum  por los principios interinos que no­
sotros mismos tenemos la bondad de establecer, enjare­
tamos en uü abrir y  cerrar do ojos, y  sin pararnos en bar­
ras , veinte artículos de periódico á cual mas pasmosos y 
relumbi-anles.

No miren V V . todo esto como una hipérbole, porque 
en prosa tan desaliñada como la presente no caben figuras 
poéticas. Créanme VV. d jiie s  ja n li l lo s , como dicen los 
muchachos de mi lugar. Entre V V . y nosotros solo Iiav 
la pequeñísima diferiencia de que VV - tieuen carácter pro­
pio , población, artes, industria, comercio, marina y otras 
frioleras semejantes, y  nosotros no tenemos ninguna de osa.s 
tonterías, pero sí todas las demas necesarias para que es­
to parezca una colonia francesa con todos los vicios, fri­
volidades y  pequeneces do sus dominadores, y  muy pocas 
de sus virtudes.

Cuenta, pues, señores mios, con seguir deprimiendo 
tan sin compasión la sabiduría enciclopédica 
fieles imitadores y  aprovechados alumnos, no^^que 
vcamo.s precisados á decir: para tales roae.^^s tales dej'- 
cípulüs.

JERU SALEN . ^

Desde una montaña árida y pcdi egrosa , ciuí^aí»¿_ 
do suelo produce únicamente algunos ramos de hisopo y 
de higueras silvestres, se distingue una línea de murallas 
arruinadas é interrumpidas por cuadrados torreones, 
detras de los cuales descuellan algunas cimas de edificios.

Aquella montaña es S ion , la Sania colina; aquella.? 
blanquecinas y desoladas ruinas, son Je n isa len , la Ciudad 
San ta.

Jerusalen situada en el centro de los desiertos, que, 
como dice Clmtcaubriand, parece respirar aiin la grantlcza 
de Jebovah y los dolores de la muerte. Ciudad decaída 
después de veinte siglos de esplendor ¡ sombra de un pue­
blo que brilló como ÍSinive y Babilonia , y sobre quien la 
destrucción p.i.só como sobre aquellos dos colosales imperios!

Pocos indicios nos siimini.str.i la historia acerca del 
origen y fundación de Jerusalen. Molqiiisedec á quien la 
escritura llama Reidc Salem, tenia en ella sii residencia. 
Posterionnente fue capit.il de los Jebiiscos, lo que Ja hi­
zo tomar cl nombre de Jelnts ¡ y probiilileinciite de este 
nombre y cl de Salem  se formaría el de Jerus.ilen ( man­
sión de paz ) que conservó hajó el dominio de los rcv> s 
de Judá.

Después de proloiig.idas y  saiigninarlas revoluciones 
JoriiSiiIeii filé toUlrociite cleslriúda por Tito; y según la 
aiiiciiaza de los profetas , la ciudad santa solo presentalla 
l i l i  lioriilile iiionton dr piedras, l 'l  emperador .\ili¡am>
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ili'Struyó en seguida hasta las minas que Tito perdonara; 
ef hizo coiistmir una nueva ciudad á que diú el nombre de 
yJilia C apilo lina  para que nada quedase de la antigua. E l 
paganismo entonces destronó ii la religión cristiana, y Ve­
nus y Jupider recibieron cultos sobre e l sepulcro de J e ­

sús. Alguii tiempo después Constantino la restituyó .su 
nombre y su culto. Conquistada en seguida por los per­
sas, y recouquistada por los griegos, había raido en pu- 
der de los musulmanes cuando los cruzados cuiprendierui 
la conquista del sauto sepulcro.

p r«l )b|

fi it

^  -'i, !1'

■ 'sí

Algunos monumentos delaantigua Jerusalen Iianlogra- I nito resistieron al furor de los hombres y á la iiiinría 
de .sob.-evivir á la general destrucción ; las molos de gra- j los tiempos. Aquellas ruinas se ole\ iin sobre iiiiiralta.'' 'i*''

•S'r
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e«da día dejan caer una piedra y con ella un recuerdo 
mstórico y religioso. E l tiempo de las cruzadas pasó, y 
la religión por quien Roma domino el orbe cristiano, la 
religión que envió sus mas valientes soldados á la con­
quista de un sepulcro y  emblanqueció con sus huesos las 
llamii-as de Judea, no envía hoy á Ja Ciudad Santa sino hu­
mildes y piadosos peregrinos.

La triste sensación que se apodera del viagero al as­
pecto de aquellos lugares de desolación, no tarda en ce­
der á una ezaltacion llena de enagenamiento; v á pesar 
de aquellas desnudas rocas, a pesar de aquellas ruinas, to­
da la poesía, todos los cuadros de la sagrada escritura es-

85

ta'n á su vista. Eli Jo r d á n ,  aquel rio descolorido como to­
da la naturaleza que le rodea, parece arrastrarse con pena 
hacia la mar que le absorve, el lago Asfaltita. cuyas be­
tuminosas aguas gravitan sobre el sitio que ocuparon So- 
domay Gomorra. Al n orte , el C alvarioó. Go/go/Aa diri­
giendo al cielo su desnuda frente, demuestra al viajero el 
lugar sagrado en que o l  Salvador murió por Jos hombres; 
y al medio día el v a l l e  d e  Jo s a fa t  cubierto de sepulcros 
destrozados y  entreabiertos, parece escuchar el sonido 
de la trompeta que un dia ha de convocar á los mortales, 
ante el tribunal del Omnipotente.

M tíS

.HEM eROTEO-t
MUNICIPAL

r O N  JU A N  D E  A U S T R IA ,
o  LA BATAM.A IJE L E P A S T O .

tra á P4tii guerra un moro ijiie «condicto 
AodH ca h u ifiltd e , |>ano» v figurH ,
Que »u ím|»ericil liiuige «cliirerido 
D ifii'ilo  empresat le asegnm.

(frciVii.)

I.

I Españ.a lazo un día llamar secretamente á 
o de los principales señores de su córte , v le habló en 

**‘os términos:
fi 1 Luis Quizada, tu ha.s sido siempre para mí uii 
Col Lien que un vasallo ; después de haberte
Pal”' ' "  favores, te he nombrado mayordomo de
yo P“'' i " " '” á mi persona. Si ahora

de tí lili favor superior a los que rinde lodo 
,  sí te pidiera una prueba señalada de lealtad y

. ,®f*"uciito, ¿podría contar contigo?” — D. Luissepre- 
** emperador, y con la'grimas en los

sjp ®°i'testó ; —  ‘‘ Señor, la muerte no me seria tan 
S u é * ' * ' “ua duda semejante de parto de Vos. ¿En 

vs he ofendido para que asi ultrajéis á un antiguo va­

sallo a'quien amabais?’'—  ‘‘Esta' bien , continuó Cárlos es- 
trecli.-indole afectuosamente la mano; mañana te será en­
tregado un niño que cuenta solo algunos mcse.s. Es uu
depósito precioso esto que yo te confio , porque....... es
mi hijo. Su nacimiento debe ser un misterio para todos, 
y aun para ti mismo. Edúcale en la ignorancia de su ex­
tirpe, y en la incertidumbre de su porvenir, sin que na­
die sepa quien te le ha confiado. Trátale como á h ijo  tuvo, 
y ámale como sí efectivamente lo fue.se, porque mas ade­
lante le hará falta un protector, uu amigo que vele por 
él y  aparte los peligros que amenacen sus días. Yo espe­
ro que tú serás este protector y este amigo.”

La voluntad del emperador era tan sagrada para I). 
Luis, que se retiró con su niño al castillo de Villagarcfa, 
cerca do Valladolid, para dedicarse esrlusivamente á su 
cdueacion. A llí, ayudado de su esposa, le infnndia los mas 
nobles sentimientos, le adiestraba en los ejercicios pro­
pios de nn ilustre joven, prepara'ndole á soportar con 
animo sereno, tanto la suma prosperidad, como la ínfima 
desdicha.

Por lo que hace al joven, ya se distinguía entre los
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de su ociad. Parecido á sci padre en sii gallarda presencia 
_v biíarn'a, era lan impetuoso y ardiente en sus designios, 
cuino si supiera que era hijo suyo. Escucliaba riendo las 
exhortaciones de Jos que le inclinaban al sacerdocio, y el 
iinsjno D. Luis Quixacla liaeia vanos esfuerzos para sofo­
car sus pretcnsiones ambiciosas. Kl jiíven no soñaba mas 
que en combates, le estrechaban los muros de Villagai-- 
cúi, y necesitaba un campo dilatado, en que re.sphase ú su 
gusto entre el ruido de las armas, el sonido de las trom­
petas y  el estruendo de una batalla.

Los deseos de su juventud se realizaban al fin. Este 
niño e ra l» . JU A ir DE A U STR IA , nacido secretamente 
«nRaíisbona, de Carlos I y la ilustre alemana Blomberg. 
1). Juan de Austria, que inarcliaba ya contra los moros de 
las .\lpujai'ras, que acaudillados por Alien-IIumeva ha- 
biaii balido a algunos de los generales de Felipe ÍI , re­
conquistó en pocos dias todas las plazas de que se liabiau 
apocKu ado los moriscos rebeldes , y los dió el golpe mor- 
I j I en las mLsiuas llanuras d.i Manda, donde Cesar liabia 
dcsti tiido siglos antes los restos del ejercito de Pompeyo.

Rodrigo estaba vengado al fin, y los vencedores de 
Gnadalete liabian sido abatidos para siempre.

II.

Kl sendero de la gloria estaba ya al descubierto para 
f l  jóven piiucipe, que marchó por ¿1 lí paso de gigante, 
lai Europa, amenazada por las incursiones sucesivas de los 
emperadores turcos, é indignada de la toma rcrieute de 
í.hipre por Selim , niudiluLa una nueva cruzada contra el 
poder Otomano. F.l vencedor de Miiiula, que apenas con­
taba veinticinco años, fue nuáiiimenientc cicjido genera­
lísimo de las fuerzas navales do España, Roma v Veiiecia. 
Eli el golfo de Lepante fue donde las dos armadas se en­
contraron el 7 de octubre de 1571. De un lado Doria, 
Uarbarigo, Veneno, Coloiia, el duque de Urbinu, Ale­
jandro Farnesio, Requesens, Santa Cruz cou toda la no­
bleza de España, Ilalia y Alcin-mia, a las órdenes de D. 
Juan, gefe de la espedicion: del opuesto bando los almi­
rantes del emperador Seüm, .\lí, Pesian, los subalteruos 
l ’cchalí, Ilasaii, Siroco, Meheniel, y los primeros pa- 
rhás del imperio con la flor del ejercito turco. Las dos 
armadas maniobraron ui.a á vista de otra, basta que ios dos 
almirantes so abordaron y rompieron la pelea. ISunra tan­
tos intereses hablan pendido de la suerte de una Liitall.i, 
y sin embargo se daba en Actium, donde Antonio y Oc­
tavio hablan jugado siglos antes, el imperio del Mundo, 
1.0S castellanos, abriendo ancho portillo en la rapit.ana 
enemiga , saltaron tres veces al abordage, y tres veces fue­
ron rechazados. Peleaban los paganos no por la viclori.a 
sino por ganar el paraíso que el Coran promete ;i los fie­
les creyentes: pero se trataba en aquel día del triunfo 
de Cristo ó del de Maboma. D, Juan invocó el Dios de 
ios Alfonsos y Reraredos, y se lanzó en lo mas arries'»a- 
do del combate. A la cabeza de los suyos, revc.stldo de 
su fuerte annadurn, y niHiiejaiirlo con destreza .su Icrrilde 
espada, iba sembrando alrededor de si los cadáveres de 
los que osaban rcsislii le. Alí, nolaudo el desaliento de los 
suyos, y viendo entrada su nave, se arroja en la primóla 
fila eoii valor desesjicrado. Entonces el joven de Atisliia 
•se le ofrece, cual si fuese el .ángel cxtoriniuador, y se 
atreve á desafiarle haciendo brillar su acoro daniasquino. 
La espada do D. Ju an , eiiroiitrando á la cimitarra del mu­
sulmán , la hizo saltar cual si fuera tie vidrio, y ai secun­
do golpe .se vio á Alí revolcarse en sn sangro sobre la cu­
bierta, murmurando estas palabras autos de esp irar:__
“ No hay mas Dios que Dios, y M.ihoma es su profeta,”

I.H saiigrienln cabeza de Alí fue colgada de los palos 
de las gabias. abatida la media luna yenarbolailo el estan- 
ilarlc de la Cruz. Tuda la tripulación fue pasada a'cuciii- 
llo; los caballeros de Malta reconquistan su g,alora capi- ¡ 
t.iiia i|uí babiaii aprcs-nlo lo.s enemigos los raiilivos cris-

liaiios rompen sus esposas y  atacan a .sus tiranos, para 
vengar en su sangre sus enconados ultrages. Los gál^tcs 
que iban al remo eu imestas naves, con la esperanza de 
alcazar libeiiad, acometen á los turcos con furor irresisti­
ble. Los gritos de “ victoria” resuenan por todas parles: 
victoria brillante en la que viente y  tinco mil turcos 
muertos, diez mil prisioneros, veinte mil cautivos resrata- 
dos, ciento treita naves apresadas y otras tantas echadas 
á pique , enseñaron á los turcos que ya no Ies seria dado 
invadir la Europa, y que el Todopoderoso, al dejarlos apo­
derarse do Coustaiiticopla, habla dicho á la medialuna”  No 
pasaras do aquí.”

I I I .

El aplauso del triunfo acompañaba á D. Juan por Io­
tas parles. Su nombre era pronunciado con júbilo en los 
temjilus, en los paJaciosy en los campos de batalla To­
do* reconocian en él la regia estirpe de que procedía, v el 
mismo anciano pontífice cntusiasmaclo con Ja noticia' de 
tan gloriosa victoria, aplicó ú D. Juan aquellas palabras 
del Evangelio i/uií /¡orno missus d  Deo cui nomen erat  
Joanucs. Hasta el Rey Felipe II su hermano pareció po­
seído de este sentimiento universal. Recibió á 1). Juan 
ante toda su corte ; sus felicitaciones parecían sinceras- 
poro encubrían la desconfianza y el recelo. E l cn-raiide- 
cumento de D. Juan hacia sombra á Felipe cuyo c'aractcr 
sospechoso le hacia recelar hasta de su herinano. Este por 
su parte tampoco se encontraba á gusto junto al Rey - asi 
es que permaneció poco tiempo eu España; e.staba ademas 
ansioso de gloria; lialiia llegado va la copa i  sus labios y 
quería apurarla hasta la última gota. Corrió donde habió pe­
ligros que arrostrar y enemigos que vencer. Atravesó I* 
I  rancia disfrazado para iráreem pjazar ení'landesal duque 
de Alb.i, promclítndosc seguir cou los íl ame neos un sis- 
tema diverso del de su antocc.sor. M  llegar al Liixembur- 
go se preparó á combatir con un digno rival sayo, el 
príucipe de Orange. No le nbandonó la fortuna en esta 
espedicion, consiguió¡iiiportaiites victoria.s, y Imblera ter- 
mliiodo la lucha si ila España le hubieran enviado los «o- 
corros oportunos. Mas Felipe observaba todas sus accio­
nes, y  jamas le confirió mando en un ejército capaz de avn- 
daide o realizar sus miras. *

Don Juan de Austria semia imiclio esta negligencia 
del Rey en enviarle socorro.s. y  no podía llevar con pa­
ciencia la inacción en que se hallaba. Finalmente, resolvió 
dar un golpe decisivo á los rebeldes, .ayudado de Alejandro 
larnesio, el amigo de su juventud ^ su compañero en 
Lopanto. Era preciso que la corte de Madrid aprobase mi 
plan y le facilitase los medios. Para consiguirlo envió á «ii 
lavorilo y  confidente el secretario Esrovedo. E.ste se pre­
sentó en Palacio, mas nunca logró ver al Rey. Al uot.ar la 
mdilerencia con que era recibido y el desden de los pala­
ciegos, comprendió la desgracia de su señor; pero hacien­
do el último esfuerzo penetró en el salón del ministro de 
estado. Lo que pasó entre aquellos dos liombres nadie lo 
lia sabido, límcamonte se dijo en la corte, que Fscovedo 
fuera de s í, al oír la palabra rebcM e y otras que se e.sca- 
paron de boca del uimislro , le desafió á que tanto él co- 
moel mismo Rey probasenenpúl.lico las odiosas calumnias 
que vertían en secreto de sn señor, y que los dos se liabian 
separado poseídos del mas vivo reseiitirinenlo.

Dos días clospues, Escovedo que disponía el vlagc pa­
ra volverse con su señor y príncipe, fue encontrado cu 
una ralle de esta corte cosido li j.iuuiladas,

Dnii Juan recibió estas noticias el 20 de Octubre de 
Ti.H , y el 25 todo el ejército conslern.ado, seguía tamlior 
batieiitc y  armas á la fmiei-ala el féretro de su general.

Hacia siete añus que en épora semejante babia Irlui'' 
fado eiil.cpanlo.

F. r .

Vúl
l u ¡  I
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L E T R IL L A .

Fxil^ame Dios, h que pueden 
las malditas circunstancias.

Hidalgo coRoH yo 
eo hi piid)la de SjiLihrúi, 

por Qu comprometer 
ms pergaminos y  latas,
M comio los codos de hambre» 

arruiour su casa..... 
y luego le vi en Madrid 
leozo de p.«ju y cel>ada.

y  difame Dios, lo que pueden 
Isis malditas ciicunsttmcias.

L'a andalus valentón,
J*<[ue de cioto v de charpa, 
siempre perdonando vidas, 
Siempre ofreciendo esto<*adas, 
«n un apurillo de honra 

fue su merce en laz hragaz.

^dígame Décs, laque pueden 
tuí malditas ciTcunstaitcias-

Vino un indiano de lim a 
"«no de rruze.s v llandas 
con diez negros, cuatro monas, 
^ 8  loros y dos hamacas: 
i que lujo! jcQUDta visita 
de ministros y de d.«masf 
y luego en el hospital 
'̂ 0  i  darlas boqueadas!

^ ‘il̂ ome Dios, le que pneden 
^  malditas circunstancias.

personage nacido 
para ser gloria de España 
1“  ̂primero afruncesado, 
®c8pües patriota se llama,
^  «Qironir.n el despotismo, 

el poder se uuuuada,
^<an i  se ; liberales,
POes él se engorra y exalta,

jyigame Dios,  ¿o que pueden 
*** malditos circunstancias.

. *̂Q majudern de a folio 
CMudio ni criaiwa,

“  día menos pensado 
'•'ao por arte de mágia 
® ^mjos dándose tono 

Cfttre gentes de inqnirtancia» 
^^liuar todo gobierno, 
y baUdr de Moma y Aparta.

^Iga/ne Dios, lo que pueden 
* malditas circunstancias

y Anselmo el Babulon, 
yuo de miseria y  trampas , 

^ '̂idci que á U abogacía 
^  *e daba buena maúa ,
^  Caló cou la vurrilla

que era una moza bizarra, 
y al momento creció tanto 
que le dieruo una vara.

y  dígame Dios, lo que pueden 
las malditas circunstancias.

Ho he visto mayor salvage 
que el ouri’etero de Arganda { 
pues le hicieron regidor > 
y  desde entonces fue tanta 
su ciencia y so vanidad, 
que á la primera semana 

* se hizo mus suhiu que un libro 
y mus serio que nna estátna.

Válgame Dios, lo que pueden 
las fnalditas circunstancias.

La Mnsitu, Hqnella niña 
mas sencilla que unus muiva$ , 
dio en leer cuatro libracos, 
traducciones cliavacauus 
y tratar con Itobe.spierres 
de estos de rizo y curbata; 
pues iiu diK si la dejan 
guillotínu á su críadu.

Válgame Dios, lo que pueden 
Lis tualditas circunstancias.

Doña Bárbara, U hija 
del harón de Peñas ultus, 
en esto de matrimonio 
fue siempre tan delieuda 
qne á un marqués y cuatro condes 
les dió sendos calabazas, 
y  después con nn lacuyo 
se escupú cierta majiana.

Válgame Dios, lo que pueden 
las malditas circunstancias.

Dona Eduvigis pasó 
la juventud en ('errada.
Hombre? ¡Jesús) ni por pienso.....
no los quiero..... buenas maulas.......
el mejor esposo es Dios......
bien estoy sola en mi cama.....
y de&pues ¿  los cuarenta 
pegó un tropezun de marca.

Válgame Dios, lo que pueden 
las malditas circunstancias.

P or último,  4'uautos vithos 
€oni]K>uen la especie huraanu 
son ricos, pobres <> tontos, 
sábius, vulientes, pnnan'os, 
Virtuosos, crimínales,
p...... .. houe.>tta$, beatas,
según lo que mus ú menos 
influyea lae circnnvtoucias.

y. R.

L E N G U A JE  D E  L A S  F L O R E S .
p

lenguaje do las flores es conocido de casi todo los pne* 
Iq'**’ donde inas principalmente está en uso es entre 
j.j “'■'eniales, donde reproduce las graciosas ideas del es- 

"  figurado. Alli se hacen entender niistenosamente por 
,®d\o del seliw i, ramillete en el que cada flor tiene na 

jj'’'’.'ficado que varía según su posiciou relativa. En Europa’ 
'en no se ha llegado á formar cou las lloros unlengua- 
''oi'iplelo, sirven ya para esplicar cierto número de 

<|"o se encuentran reasumidas en el siguiente cuadro.
.........................................................  Amor piHtoDico.

Addr ............................................ KIeg>.n.-ia.
Bondad y bell«í«.

A d u o id s.......................................... ... . . . . M «ciierdos d o lo ro so s.
A g en jo ..............................................................  D isg u sto s  y  am arguras.
A lb a ca ............................................................... O fiíu .
A le b ...................................................................  B«:ll«zu p erm anento .
A lf il  s ilv estre ..............................................  F id e lid a d  en  lu d esg racia .
A m apola........................................................... C on suelo .
A niH ra p to ........................................................  In d i fe ren c ia .
A n ag alid a ........................................................ C ita .
A nanas (ó  p illa  d e  In d ias).............. P e r fe c c ió n .
A nem ona.........................................................  P ersev  eran cía .
A nem ona s ilv e s tre .................................... P ío  ten eis  d e re ch o  alga& o.
A gu ilea .............................................................  ( t iicrr .i.
A rtem isa ........................................................... F e lic id a d .
A re lla n o ...........................................................  Meco mú I ía cíou-
A/nfran.............................................................  P ío  ob u seis.
A zucenü............................................................  P u reza-

B a l sam ín a........................................................  Tmpa e l  en ci n.
B u ta t j................................................................. B m e v u le n d a .

C alén d u la ........................................................ C e lo s ,  torm ento.i.
C ap uchinu ......................................................  Dís<'reoion.
C e led o n ia . . ...............................................  P r im e r su sp iro  a m o ro so .
C lavel en ra ro a d o ........................................ V iv a s  sens<t(UODes.
G o lch ico  ó  m atacan .................................. P .isó  e l  tiem p o  de m i felicid ad .
C o ro n illa .......................................................... F id e lid a d .
C crn n ü L i s ilv estre . . ............................  P u rez a  d e  sen tim ien tos.
C riso có m o ......................................................  H acerse  esp erar.

D o n d ie g o  de d ía ........................................ C o q u etisin o .

E lio tr o p o ........................................................  S o lo  ú vos m iran  m is  o jo s .
K s c u b io s n .....................................................  \ iu d e z . *
E sp in o  b la n c o ............................................  E sp e ra n z a  líso n g era .
E sp in o  o e g ro ................................................  D iíicu lía d es . >

F lo r  d e  lim ó n ............................................ R e í uerdo.s tra n s ito rio s . .
F lo r  d e  m u ozaaa. . .  • ........................  A ireiJcntím ienU »,
F lo r  d e  n a ra n ja ........................................... C a stid a d . , ,
F re s a .................................v— .........................  B o n d a d  p e rfe c ta . .
F u m a u a ...........................................................  T im id ez . f

G era n io  d e  ro sa ........................................ P r e fe re n v ia . ,
G ira so l..............................................................  V o  <ip*.amo.
G e rin g u illa ....................................................  A m o r frat^rnul.

H ep á tica ........................................................... ConO anza.
secas.................................................... M elan colín .

H o r te n s ia . .............................. ...  S o is  m u y  fr ia .

Ir is ........................  ......................................... M en sa je .

Ja z m ín  b la n co . ........................................  A m ab ilid ad .
Ju n q u illo . .  ................................................. D e s e e s ,  g o ces.

I.iH irel............................................................... T r iu n f o ,  g lo r ia .
L ila ................................ ... .................................  P r im e i’u emoiúuD d e  am or.
L ir io  s ilv estre ...................... ....................... V o lv e r á  la  fe lic id ad .
L u p u lo .............................................................  In ju s tic ia ,

M ad reselvas................................................... U n io n  tiern a .
M alva.................................................................  D u lzu ra .
M arav illa .........................................................  T im id ez  de am ar.
M arg .iv ita .......................................................  L o  p en saré .
M arg a rita  d o b le ........................................  P a r t íi íp u  de v u estro s  deseos.
M ir to .................................................................  A m or.
M o ra l................................................................. N u o s  so b rev iv iré .
M o rera .............................................................. P ru d e n c ia .
M u sco ...............................................................  A m o r m atern o .

O liv o ..................................................................  F a * .
O rtig a ...............................................................  C ru eld ad .

Pens.tmÍMto........................
PerpetQu............................ ...

Reseda....................................................|

Retama...................................................
Rosa blanca..........................................
Ros.1  blanca en capullo..................

Rosa blani'a maivliita.......................|
Rosa de ríen oj.is.............................
Rosa pajiza.........................................•
Rosal....................................................

Sensitiva. .................................
Serval bravio...............................

Vos ocupáis mí pensamiento. 
Eterno amor.

i Vuestras cualidades es<*eden á 
\ vuestros atractivos.

D ébil esperanza,
Sigilo.
Ilioceniña.
Ante* morir que perder la ino* 

eencju.
Garro.
Infidelidad, desden.
Música.

Pudor.
Prudencia. *

Tilo. , 
Trigo.

Amor (’ooyugul. 
Riqueza.
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Tultpan................................................... Dd'lHrjciun de «m<

VelUisílla................................................ l í í j  me olvidéis.
Verónica................................................  Fidelidad.
Fiolel».................................................... Modeslia.
V iíilcu doble.......................................  Amistad reviprota.

Fedva......................................................  Ternura recíproca.
Verba buena........................................  Ctiracion.
Yerba doncella..................................... Eterna umislail.

Zarja ro ía ............................................  Amor desgraciado.

MISGELANEA-
B E B ID A S F F E R T E S  Q L'E USAN D IV E R SO S P U E B L O S.

9P ‘°' ~  ^ raga. ~ K u m iís L — F a c k i .~ B a c k .~  
T abaxir. —Arxua.— H aschich,— Bue/ig, ect.
Cada pueblo tieoe sos  licores ó preparaciones embria- 

ganles. Los Hircos usan el café y el tipio , el cual los ri­
cos suelen mezclar con ám bar, almizcle, nuez inoscatk, 
canela ecl. Les habitantes de la Siberia se embriagan 
fou el b ra g a ,  tpte es una esperie de cerveza hecha con 
e centeno ; los tártaros con el A u aü ssi, que hacen con le­
che agria de burra; los chinos con el F a ck i  compuesto de 
arroz. Los habitantes de las dos indias obtienen sus lico­
res fie vanas especies de palmas y de rañas de azúcar v 
los llaman ra rk  y rkum ; la médula tlel bambú les prupo- 
rcicma el lab ax ir  Los br.asileiíos y  los caribes usan cas- 
ítiva y el m an ioc ; ios indígenas de las islas del grande Oc- 
fcano la raíz de arum-, los ismaelitas tienen un licor su­
mamente fu elle , sacado del cáñamo, al que titulan Aus- 
duch  i ios indios machacan en un mortero porción de ho­
jas de cánamo . ponen un poco do agua y asi forman la 
bebida que llaman el bueng. En Persia hay tabernas des­
tinadas para l.v venta de esta bebida asi como del café. Eti 
turopa el vmo y el aguardiente son los licores con que 
generalmente acostumbran embriagarse.

-A-SUNnO M .ATRI.SIOXIAI,.

_ En un perlúdicú inglés. T he FreemorC s jou rn a l, se lec- 
Una señora joven necesita marido : el lüne.s próximo a 

las tres de la lardo se pa.scará por espacio de media hora 
al cstrrmo selenlnonal del M erion squ are , dispuest.-i á 
recibir lo.Jas las prop isicionos por escrito que tengan por

conveniente entregarla. Para ser mas fácilmente conocida 
llevara gorro con velo de seda , una pluma blanca en la 
mano , y un ridículo de terciopelo negro que irá .abierto 
para recibir los billetes que tengan la complacencia de 
poner en él con tal destreza, que parezca no ser notado 
por la señorita.»

L U IS  X I  Y  E L  A D IVIN A .

Dentro de ocho dias, decía un astrólogo á Luis XI, 
vuestra amada no existirá . . .  y  ocbo días después Ja dam» 
yacía ya en el sepulcro. Grandes fueron el dolor y  Iz 
colera del monarca; "  Puesto que a s i adivinas e l  porvenir, 
le dijo un día, ex igo que a l  momento me d igas  si fe  res­
ta  mucho tiempo de v ida .”  E s de saber, que el buen prín­
cipe tema dadassus órdenes secretas para arrojar al pobre 
astrólogo por una de las mas altas ventanas dcl castillo de 
Flcsis-les-Tours. Bien sea que este tuviese aviso de su 
tnsEe suerte, ó sea que el aspecto diabólico del rey le 
luciese presentir la catástrofe, le contestó con serenidad.

ísenor, lo que puedo decir á V . M. es que m i muerte 
p reced erá  tres d io s  d  la  s a ja .  ”  Esta respuesta fue un 
rayo para el supei'sticioso monarca , el que no solo olvida 
el dar la señal convenida para el salto peligroso del adi­
vino, SIDO que en adelante cuidó de él con un interés par 
ticular.

E L  CAPITAN  D E  .VIADERA.

Napoleón, como todos los hombres grandes, tenia mo­
mentos felices y  cuartos de hora desgraciados, ü n  joven 
temenU le presentó su sombrero que acababa de caérse­
le: ‘ Gracias._capitan’M c dijo distraido el emperador. 
— De que regimiento, exclamó el teniente con maravillo­
sa presencia de ánimo , y  Napoleón que estaba en uno de 
sus buenos momentos Je destinó á su guardia.

m  dia siguiente al de una batalla que no habia sui- 
tido los efectos que deseaba pasó revista á uno de los re­
gimientos que hablan tomado parte en ella. —  ¿Quién man­
da esta compañía ? preguntó bruscamente al llegar al freo- 
le de los cazadores.— Y o , señor, contestó un oficial sa­
liendo de entre filas.—  ¿ Soi.s capil.in ?—  No , señor , pe­
ro soy de la madera de que se hacen. — Está bien - os 
tendré presente cuando trate de hacer capitanes de 
m adera .—  ^

GACETAS,

Cuando en Europa empezaron á conocerse los perió­
dicos , ya hacia algunos siglos que existían en la CÍiina / 
en el Japón, porque como de continuo estamos observan­
do, los chinos se han anticipado á nosotros en muchas in­
venciones útiles. La primer gacela de Europa se publicó 
en Veneciaá principio dcl siglo X V II. S e  la dió este noiiv 
bre porque se pagalw por leer la una g ace lla  ( moneó» 
del valor tic un cuarto.)

IzECCiON D E M ORAL.

ü n  joven concibió l.i idea de ahogar á su perro I " ' 
troducido en una barca le arrojó á la corriente, y  arma­
do con un remo le impedía arribar á la rivera. Mienirí* 
se ocupaba en esta cruel acción pierde el equilibrio y ca« 
al agua, donde infaliblemente iba á perecer, .si el mismo 
perro á quien quería abogar no le hubiese prestado su so­
corro, con el que pu.do llegar hasta la orilla. ;Ouc con­
traste ! ‘ ^

LA ALADEMIA D E G U IA .

Usted que sabe tanto de historia, decía un tonto á uo 
célebre académico , podrá dee.irme qué hizo Mahoma cuan­
do oumplió lo.s irciiila años ?-------- Entró en lo.s treinta 1
uno, dijo el académico.

H A D R I» ;
IMPRENTA n i  D. T . JORDAN, in rro a  b l c o s m im .

Ayuntamiento de Madrid




